
  

1 de abril de 2023 
Lunes de la Octava de Pascua 
    “El anuncio intrépido” 

Hch 2,14.22-33 
 
El día de Pentecostés, Pedro se presentó con los Once, levantó la voz y les dijo: “Israelitas, 
escuchad estas palabras: Jesús Nazareno, hombre acreditado por Dios ante vosotros con 
milagros, prodigios y signos que Dios realizó entre vosotros por medio de él, como vosotros 
mismos sabéis, fue entregado según el determinado designio y previo conocimiento de Dios. 
Vosotros lo matasteis clavándole en la cruz por mano de unos impíos. Pero Dios lo resucitó, 
librándolo de los lazos del Hades, pues no era posible que lo retuviera bajo su dominio; 
porque David dice refiriéndose a él: ‘Veía constantemente al Señor delante de mí, puesto 
que está a mi derecha para que no vacile. Por eso se ha alegrado mi corazón y alborozado 
mi lengua, y hasta mi carne reposará, en la esperanza de que no abandonarás mi vida en 
el Hades ni permitirás que tu santo experimente la corrupción. Me has enseñado senderos 
de vida, me saciarás de gozo con tu presencia.’ Hermanos, permitidme que os diga con toda 
franqueza que el patriarca David murió y fue sepultado, y su tumba se ha conservado entre 
nosotros hasta el presente. Pero como él era profeta y sabía que Dios le había asegurado, 
bajo juramento, que se sentaría en su trono uno de su linaje, vio el futuro y habló de la 
Resurrección de Cristo, que ni fue abandonado en el Hades ni su carne experimentó la 
corrupción. Dios resucitó a este Jesús; todos nosotros somos testigos de ello. Así pues, exaltado 
a la diestra de Dios, ha recibido del Padre el Espíritu Santo prometido y lo ha derramado; 
esto es lo que vosotros veis y oís en este momento”.  
 
 
Vemos a un Apóstol Pedro fortalecido por el Espíritu Santo, anunciando intrépidamente 
el mensaje del Señor, la Buena Nueva de Su Resurrección. Podemos notar un cambio en 
Pedro, pues sin duda él estaba consciente de que los enemigos de Jesús –los responsables 
de su muerte– de ningún modo habían cambiado de parecer ni se habían convertido en 
dóciles y atentos oyentes del mensaje del Señor. Pero la intrepidez, que es un signo del 
espíritu de fortaleza, está consciente de su compromiso para con la verdad y la misión 
recibida, aunque le implique peligros.  
 
En el pasaje que hoy hemos escuchado, Pedro pone el suceso de la Resurrección del Señor 
en contexto con los acontecimientos y profecías de la Escritura. En su iluminado discurso, 
a través del cual han de ser tocados los corazones de los oyentes, Dios quiere dar a entender 
a los israelitas, por medio de Su Apóstol, que lo que está sucediendo ante sus ojos es el 
cumplimiento de las promesas; quiere darles a entender que están siendo testigos del 
cumplimiento de Su plan salvífico y mostrarles cómo estos iletrados apóstoles pueden 
anunciar la verdad en Su fuerza.   



 

 
 
Pedro se dirige a sus oyentes con estas palabras: “Hermanos, permitidme que os diga con toda 
franqueza…”  Y esta franqueza se asemeja a la intrepidez. Al “hablar con franqueza”, el 
Apóstol se sabe comprometido únicamente con la verdad, y está consciente de que no 
puede dejarse intimidar ni por sus propios temores ni por las amenazas que le vengan de 
fuera. Él escucha al Espíritu Santo, quien le revela el plan de salvación de Dios, le da la luz 
para comprenderlo y la fuerza para anunciarlo con autoridad. 
 
Hoy sigue siendo necesario anunciar el evangelio con intrepidez, sin dejarse intimidar por 
el ambiente cada vez más anticristiano en que vivimos, ni por la así llamada ‘corrección 
política’, que pretende imponernos lo que hemos de pensar y decir.  
 
Esto cuenta también para la Iglesia, en caso de que exista la tendencia de ya no señalar al 
pecado por su nombre y de sacrificar la verdad en pro de una falsa misericordia; o si se 
hacen recortes en el mensaje de la salvación, que está destinado para todas las personas; o 
si se pone el evangelio al mismo nivel que el mensaje de las otras religiones; o si el mensaje 
del evangelio desemboca cada vez más en acciones políticas y exhorta primeramente al 
desarrollo humano, en lugar de servir primordialmente al anuncio de la salvación.  
 
La intrepidez es necesaria; pero también lo es la atenta percepción del ‘hilo’ del mensaje 
salvífico, tanto en lo que respecta a la Sagrada Escritura como al Magisterio auténtico de 
la Iglesia, pues ahí tenemos una prueba del obrar del Espíritu Santo. 
 
Después de que Pedro estuvo durante tres años en la escuela directa del Señor, conviviendo 
con Él, puede ahora, con la fuerza del Espíritu Santo, corresponder a su misión de anunciar 
el evangelio, aun sin contar con la presencia física de Jesús. 
 
Éste es siempre un modelo para nosotros: Llevar al mundo con valentía el mensaje de la 
Resurrección del Señor, cada cual en el sitio donde Dios lo ha colocado.  
 


